
 

 
 

Solución al paro de los corteros sigue en punto muerto 
 

—No hay acercamiento entre las partes y la parálisis es total en 7 ingenios— 

 

 
Despacho desde Palmira (Valle). 18 de septiembre 2008. Agencia de Información Laboral ENS 
 
Sin disturbios, sin gases lacrimógenos ni nuevos heridos, pero sí en un clima de tensión, 
transcurre hoy el cuarto día de lo que se ha llamado la “rebelión” de los corteros 
asociados en cooperativas de trabajo asociado en el Valle del Cauca, donde la parálisis 
de la producción en siete ingenios es total. 
 
Mientras grupos grandes de corteros ocupan pacíficamente las puertas de entrada a los 
ingenios, donde han dispuesto carpas, fogones y ollas de cocina –lo usual en una 
huelga-, y piquetes de la fuerza pública controlan la situación ubicados en la parte 
interna de los ingenios, la solución al paro en la mesa de negociaciones no se 
vislumbrase  por ninguna parte, toda vez que, de un lado, los corteros insisten en que se 
negocie con ellos su pliego de peticiones, y del otro, ASOCAÑA, el gremio que reúne a 
los empresarios de la industria azucarera, se niega a sentarse a la mesa a discutir el 
pliego, alegando que los corteros no son obreros de su nómina y por eso nada tiene que 
ver con sus demandas, que ese es un problema laboral exclusivo de las cooperativas. Es 
decir, de los mismos corteros, que son los dueños de las mismas.  
 
“Las cooperativas de trabajo asociado son manejadas por los propios trabajadores de la 
caña, quienes se encargan de toda la labor administrativa y de pago a sus corteros 
asociados, proceso en el cual no tienen ninguna injerencia ni responsabilidad los 
ingenios azucareros”, se lee el comunicado que el pasado lunes expidió ASOCAÑA, y 
que hasta ahora constituye su único pronunciamiento frente al problema laboral de los 
corteros.  Y agrega: “Los ingenios no tienen ninguna relación laboral directa con los 
corteros asociados a las cooperativas. Su relación es con las cooperativas, y es 
estrictamente comercial. Cada ingenio negocia directamente con las cooperativas el 
precio de la tonelada cortada. Cada contrato con las cooperativas que se ha venido 
venciendo se ha renovado o renegociado”.  
 
Este punto de vista de ASOCAÑA coincide, en el plano legal, con el del Ministerio de 
la Protección Social, que conceptuó que los corteros asociados en Cooperativas de 
Trabajo Asociado (CTA) no pueden declararse en huelga, porque su actividad laboral 
no se rige por el Código Sustantivo del Trabajo sino por el Código Comercial y la 
legislación cooperativa. Por tanto su paro es ilegal. 
 
Así las cosas, la solución, por ahora, está en un punto muerto, ya que mientras los 
empresarios de los ingenios se niegan a negociar, los líderes del movimiento de los 
corteros se muestran dispuestos a llevarlo hasta donde haya que llevarlo, enarbolando 
como su principal bandera la eliminación de las cooperativas como forma de 



contratación y volver al sistema a anterior: cuando los ingenios los vinculaban como 
trabajadores directos. Aclaran, sí, que su movimiento es pacífico, que no tienen ningún 
ánimo de confrontación, y que en ese sentido han dado directrices claras a todos los 
corteros en paro: la de no dejarse provocar ni provocar ellos a la fuerza pública; 
refutando así lo dicho por ASOCAÑA en su comunicado, en el que asevera que el 
movimiento de los corteros está infiltrado por “sectores con intereses políticos 
electorales” que no están por la defensa de los verdaderos intereses de los trabajadores y 
sí por la confrontación.   
 
Sólo en el ingenio Tumaco, cerca de Palmira, se presentó ayer miércoles una situación 
de tensión. Los soldados del ejército, que controlan la única vía de acceso al ingenio, 
impidieron la libre circulación de personas y que los corteros apostados frente a la 
puerta reciban los alimentos que les llevan sus mujeres. Precisamente para protestar por 
esa situación se organizó, para hoy en la mañana, una manifestación de corteros con sus 
familias, que se desplazará desde Palmira hasta las instalaciones del ingenio Tumaco. 
 
Una inútil reunión 

 
La única gestión de acercamiento entre las partes realizada esta el momento, fue una 
reunión citada la noche del martes en su despacho por el Gobernador del Valle, Juan 
Carlos Abadía, en la que también participaron la Procuradora Regional y doce 
delegados de Sinalcorteros y Sinaltrainal, las dos asociaciones sindicales que junto con 
la CUT lideran el movimiento de los corteros. Pero fue una reunión que, después de más 
de seis horas, resultó inútil, pues allí se planteó que ASOCAÑA sólo se sentaría a 
negociar con los corteros cuando éstos despejen las vías de acceso a los ingenios; 
petición que los corteros se niegan a aceptar porque eso, en su sentir, significa entregar 
el movimiento. Recuerdan que hace tres años, cuando también paralizaron labores por 
las mismas razones que lo hacen ahora, accedieron a tal solicitud para negociar, y eso 
fue lo que a la postre determinó la quiebra de su movimiento y que no lograran 
reivindicaciones sustanciales.   
 
“Despejar las vías es permitir que entre la caña que cortan las máquinas y dejar que la 
producción siga en los ingenios. Y eso no lo vamos a hacer, porque ya hemos esperado 
mucho para que se oigan nuestros reclamos. Tenemos que paralizar todo para que nos 
escuchen y atiendan nuestras demandas, que no son nada del otro mundo, apenas lo 
elemental, porque los sueldos que recibimos ya no nos alcanzan para nada. Nosotros 
somos los menos interesados en el paro porque somos los que más perdemos, los 
ingenios no pierden  nada porque son archimillonarios, simplemente dejan de ganar. De 
puro desespero es que estamos en este paro”, señaló Abel Caicedo, uno de los líderes de 
los corteros. 
 
También en Bogotá se intentaron ayer algunas gestiones de acercamiento por parte de la 
CUT con el Ministerio de la Protección Social, pero también sin mayores avances. 
 
Las tribulaciones de Juan Cambindo 

 
“¿Que en el mes nos ganamos más de un millón de pesos? Eso son puros cuentos de los 
ingenios”, dice categórico e indignado Juan Cambindo, cortero de la CTA Real 
Sociedad, refiriéndose al último comunicado de ASOCAÑA, en el cual se afirma que el 



promedio de lo devengado por un cortero en el mes asciende a $813.000, y que los más 
habilidosos e intensos para el corte se hacen hasta $1´400.000.  
 
Cambindo, mostrando las últimas colillas de pago en su mano, desmiente con la 
amargura de su propio caso lo dicho por ASOCAÑA. Su compensación (que es el 
nombre del salario en lenguaje cooperativo) en el último mes se acerca a los $600.000, 
pero con los descuentos que le hacen en la cooperativa su ingreso neto es de $442.000, 
o sea menos del salario mínimo. Y la lista de descuentos es bastante larga, porque todo, 
absolutamente todo, lo tiene que pagar de su compensación, pues así está estipulado y 
calculado en la oferta mercantil, que es el contrato que la cooperativa hace con el 
ingenio. De su compensación le descuentan lo correspondiente a seguridad social 
(pensión, salud y riegos profesionales), aportes sociales a la cooperativa y la 
administración de la misma, fondo de primas (compensaciones semestrales), dotación 
de ropa de trabajo, transporte de su casa al sitio de corte, multas, entre otros rubros 
ocasionales. 
 
Todo lo anterior sin contar con que su pago ya incluye el descuento por concepto de la 
“basura” que trae la caña al momento de pesarla; descuento que los corteros consideran 
arbitrario. Y sin considerar que todo el proceso del pesaje de la caña lo hace el ingenio, 
sin que el cortero pueda verificar si el dato que le dan de la báscula computarizada es 
cierto o no. El caso es que hay una creciente inconformidad por este procedimiento de 
pesaje, con el que -abiertamente lo dicen los corteros- se sienten engañados. Ese es 
precisamente otro reclamo incluido en el pliego de peticiones que motiva el paro: que se 
vuelva al sistema de peso tradicional: por uñada, que es un sistema que el cortero puede 
controlar y que no se presta a ambigüedades.  

 
Y sin contar el horario extendido que tienen que cumplir los corteros, porque su trabajo 
a destajo, es decir, ganan según sea el peso de la caña que alcancen a cortar en el día. 
Juan Cambindo, como todos los corteros en el Valle del Cauca, tiene una jornada de 
diez horas, o hasta más; la mayoría de las veces bajo un inmisericorde sol canicular, que 
sin embargo prefiere a los días invernosos, porque cuando llueve hay que parar el corte 
y entonces no puede cobrar. Pierde horas de trabajo, o el día entero. Con el agravante de 
que cada vez los tajos para corte son más escasos, debido a que las máquinas están 
desplazando mucha mano de obra (ya hay 34 máquinas en la zona y cada una reemplaza 
el trabajo de 150 corteros). Entonces ya no hay caña para tanta gente, y muchas veces se 
tiene que repartir para dos corteros el tajo que antes cortaba uno solo. Esa es una de las 
causas por la cuales hoy un cortero no gana lo que antes ganaba, y por eso las cuentas 
de sus ingresos no cuadran con las de ASOCAÑA. 
 
Juan Cambindo, un moreno de cuerpo delgado, rostro enjuto, ojos vivaces y una sonrisa 
a la que le falta un diente, se levanta todos los días a las 4 de la mañana, incluidos 
algunos domingos en que, por obligación, tiene que atender el llamado de la empresa e 
ir a trabajar. Media hora después lo recoge el bus que su cooperativa contrata para 
trasladar sus asociados al sitio de trabajo. Al corte llega a eso de las 6 de la mañana; a 
las 4 o 5 de la tarde ha terminado su jornada, pero, por los gajes del transporte, a las 7 u 
8 de la noche apenas está llegando a la casa, tan cansado que no tiene alientos ni 
disposición para conversar con su mujer ni acariciar a sus dos niños, de 6 y 8 años 
respectivamente.  
  



Hoy jueves, cuarto día del paro en los ingenios del Valle del Cauca, Juan Cambindo, 
junto con sus demás compañeros corteros de la caña, está en una carpa frente al ingenio 
Providencia, donde presta servicios la cooperativa para la cual trabaja, esperando, como 
todos, que pronto el conflicto laboral se solucione y pueda volver a llevar comida a la 
casa, porque, con paro o sin paro, día que no trabaje es día que no cobra. Por lo pronto, 
debió mandar a su mujer y sus dos hijos a la casa de su suegra, donde por lo menos 
tienen su comida asegurada. La comida suya la consigue en la carpa. Pero su gran 
preocupación es el pago del arriendo de la pieza donde vive hacinado con su familia  
($150.000 mensuales), pago que con paro o sin paro tiene que cancelar puntualmente. 
En diez días se le cumple. 
 
Espere mañana: la economía de los corteros vs la economía de los empresarios de la 

industria azucarera y del etanol. 


